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Queridos Amigos: 

 

Es un honor estar aquí frente a ustedes. Quiero comenzar estas palabras agradeciendo a 

todos los que han trabajado intensamente para hacer posible este congreso en esta bellísima 

ciudad de Florencia. 

Mark Twain solía decir que no importa cuántos idiomas pueda hablar un hombre. Cuando se 

corta la cara al afeitarse frente al espejo, siempre regresa a su lengua materna. 

 

Creo que para honrar al viejo Twain, y para que no me traicionen las emociones que me 

produce estar aquí frente a ustedes, con la ayuda de nuestros traductores voy a tener que 

seguir en español…. Mi lengua materna. 

 

….Mi abuelo, Mi abuelo llegó en un barco al pequeño país donde muchos años después yo 

habría de nacer. 

En un barco… y con más sueños que dinero en los bolsillos;... como tantos. 

Quise comenzar estas palabras trayendo al abuelo para ayudarme a expresar el primer 

concepto de este discurso -que no será otra cosa que un testimonio de mi agradecimiento-. 

Y el primer concepto es: “se puede”. 

“Se puede”, es mucho más que una expresión muy utilizada en el discurso político. 

“Se puede”, que siempre empieza siendo un deseo y se convierte en una esperanza que 

alienta prácticamente todos los movimientos de nuestra vida. 

Convencidos que “se puede”, es que hacemos la mayoría de las cosas. 

Que éste servidor esté hoy aquí frente a ustedes, es nada más que un testimonio de que “se 

puede”. 

Pero.......... para que “se pueda” hay que trabajar. Y tan importante como trabajar es 

agradecer. 

Pero.....En mi caso la lista de agradecimientos es tan grande, que debería incluir al capitán 

de aquel barco que atravesó el océano con mis antepasados. 

 

En momentos como éste, en momentos como este....uno no puede resistirse a la tentación 

de hacer un repaso de su historia. Aparece inevitablemente un niño; el estudiante; los 

primeros años de la profesión… 

Aquí y ahora soy afortunado de tener un auditorio de abogados. 
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Esto significa que es más fácil trasmitir cosas cuando se comparte -antes que nada- un 

sentimiento. 

Ese mismo sentimiento que hace que en este momento muchos de ustedes me regalen una 

sonrisa porque están recordando.... sus propios comienzos. 

Los pasos que debimos caminar para llegar a esta increíble reunión aquí en Florencia. 

Han pasado muchos años y yo debo confesar que cada día de la vida admiro más a éste 

“nuestro arte” como me gusta llamarlo. 

Porque la vocación por la justicia sigue siendo el arte de luchar por lo bueno y los justo, el 

deseo de hacer bien a los hombres de bien,…. una filosofía de vida. 

Haber nacido en Uruguay, me ha ayudado a comprender la justicia y el derecho porque son 

las únicas garantías posibles para la protección de las personas y los países, sobre todo de 

los más pequeños y vulnerables. 

 

Casi siempre la vida le da a los seres humanos la posibilidad de agradecer. En mi caso, hablo 

de la posibilidad de devolver a esta profesión lo que esta profesión me ha dado. 

 

Cuando me cuentan alguna anécdota de humor o leo una broma sobre abogados, siempre 

se me instala la misma pregunta. 

Una pregunta que he realizado varias veces y que creo que hoy aquí es el mejor momento 

para volver a formularla: ¿Qué hubiera sido de los olvidados de la historia si un abogado no 

hubiera estado allí defendiendo sus derechos? 

 

¿Y quién sino un abogado para levantar su voz en defensa de los derechos de los más 

vulnerables? que son, la mayoría de las veces, los más oprimidos. 

 

Y es inevitable que se vayan agregando preguntas como ¿Cuál ha sido el papel del 

Derecho en la consolidación de las democracias?; ¿Cuál el papel de esta comunidad legal que 

representamos los que aquí estamos? 

 

La respuesta a estas preguntas, es nuestra razón de ser. Es lo que nos hizo soñar, lo que nos 

hace trabajar día a día para un mundo mejor, más justo,...un mundo de derechos cumplidos. 

Afortunadamente todos sabemos las respuestas a estas preguntas de modo que sólo vamos 

a enfocarnos en el compromiso que hoy asumimos al frente de la UIA. 

 

Un compromiso, UN COMPROMISO para mejorar continuamente a la comunidad legal en el 

entendido que así estaremos defendiendo el futuro y estamos contribuyendo a la afirmación 

de la democracia. 

 

El camino ha sido largo. 

Conociendo la organización, sin dejar de acudir a ninguna cita o convocatoria, participando 

activamente, organizando eventos…. 

Viajando distancias enormes algunas veces para estar solo 24 horas en un país lejano...-y 

muchos de los que están aquí saben lo difícil de convencer que son algunas esposas o 

esposos e hijos-. 

 

Un largo,... un largo camino… 

Pero un camino que sigue. Porque creer que esta es una meta nos podría confundir. 



 

 
 
 

 

UIA – 25, rue du Jour – 75001 Paris (France), Association Loi 1901 n° W751207624 

 Tél. : +33 1 44 88 55 66 / Fax : +33 1 44 88 55 77 / E-mail : uiacentre@uianet.org / Web : www.uianet.org  

Y hay que estar muy atento porque a veces la algarabía de ostentar un lugar en la 

organización más importante del mundo para los abogados, nos podría distraer de la tarea 

de “seguir haciendo”. 

Y si hace unos minutos les hablaba del “se puede”, ahora hay que hablar del seguir haciendo. 

“Seguir haciendo” es por ejemplo continuar fortaleciendo el sistema jurídico internacional. 

Porque si logramos un sistema jurídico internacional asentado sobre bases sólidas vamos a 

permitir a las naciones navegar con mejor viento cuando haya que atravesar una crisis 

económica, social o política. 

 

Permítanme decirles que mucho más que la voluntad de hacerlo, los abogados reunidos en 

la 

UIA tenemos la responsabilidad y obligación de hacerlo. 

Realizar nuestros aportes al sistema jurídico internacional es una responsabilidad de la UIA. 

 

Permítanme decir lo que sigue como abogado y no como presidente. 

Yo no quiero una UIA de la cual nos acordemos una vez al año para ir al Congreso o pagar la 

cuota. Quiero un organismo vivo que me provoque un sentimiento de pertenencia del cual 

sentirme orgulloso. 

Porque yo creo, mis amigos, que las asociaciones como la nuestra no tienen que ser buenas 

únicamente para sus asociados. 

 

Son buenas si son buenas para la sociedad en su conjunto. Si no es así; no lo son.10 

Yo creo que para esta tarea de aportar a la sociedad, estamos en las mejores condiciones. 

¿Por qué? Porque somos diferentes entre nosotros, porque venimos de diferentes culturas, 

porque hablamos diferentes lenguas, porque nos formamos en marcos jurídicos 

diferentes…. 

Y esa es la verdadera riqueza, yo diría la gran fortaleza que nos permite a cada uno iluminar 

con su luz a una idea. 

Capitalizar la riqueza de la UIA y encauzar su fortaleza, es el camino que debemos recorrer. 

 

Creo que ese es el camino. 

El camino de la lucha contra la exclusión, del trabajo por los derechos que nos unen, del 

esfuerzo por mantener nuestra identidad en un espíritu de unión y fraternidad, humanismo 

y tolerancia. 

SI....Porque si logramos eso, estaremos evitando la intolerancia, el sectarismo, el odio y la 

marginación, que son algunas de las enfermedades que traen consigo las tiranías. 

 

En ese camino…En ese camino, estaremos escuchando a quienes lo necesiten. ES NUESTRA 

MISION,… escuchar A los abogados del mundo con problemas, a nuestros colegas,... 

defensores 

Y defensoras independientemente de su pensamiento filosófico o su postura técnica frente 

a los temas que nos preocupan. 

 

Defendiendo “la defensa de la defensa”, a las mujeres, los niños, a los más vulnerables y 

muchas veces los más oprimidos. 

Porque así se construyó nuestra Unión y esa es nuestra identidad como Organización 

Internacional. 
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En ocasión de inaugurar un evento de la UIA, reflexionábamos sobre la verdadera revolución 

que provocaron las tecnologías de la información. 

A tal punto ha llegado este desarrollo que prácticamente se han derribado las fronteras. 

Hoy la “palabra” viaja casi en tiempo real por el mundo entero. 

Y junto con la palabra -y esto no lo olvidemos nunca-, viaja la denuncia que luego la 

comunicación se encarga de amplificar. 

 

Entonces, amigos, defender la palabra es defender la denuncia. 

Defender la palabra es defender el derecho. 

La palabra de aquellos a los que no se les permite hablar en voz muy alta; la palabra de 

aquellos a los que se les ha acallado la voz. 

 

Mis queridos amigos: esta Organización se ha convertido en parte de mi vida y a su 

disposición quiero poner mis modestas capacidades. 

Y tengo que agradecer a los que estuvieron antes y también a los que vendrán porque no 

quiero que la alegría que me provoca este momento me aleje del colectivo al que 

pertenezco. Por eso mi abrazo al Presidente saliente STEPHEN DREYFUS y a quién me 

sucederá JEAN JAQUES UTVILLER y a quien ha sido elegida vicepresidenta LAURENCE BORY 

 

Asumo este desafío... con los pies en la tierra pero siempre defendiendo un sueño. 

“Defender un sueño” puede ser la síntesis de un legado. Tres palabras que todos quisiéramos 

y debiéramos decir a nuestros hijos: defiendan sus sueños. 

 

Soy un hombre afortunado….porque aquí en esta sala están mis hijos. Y quiero pedirles un 

minuto para invitarlos a venir aquí. 

 

Y que les haya pedido que subieran a este estrado tiene un significado especial porque quiero 

mostrarles (hablando a ellos) por qué papá muchas veces faltó a una cita, porque no estaba 

cuando se les cayó un diente o por que no pudo acompañarlos a la escuela. 

Es que papá andaba de viaje. 

 

Agustina, Miguel, José…Papá estaba “defendiendo un sueño”. 

Ustedes me van a disculpar el atrevimiento pero estoy seguro que tendrán la oportunidad 

de conversar con sus hijos de regreso a casa. 

Podrán decirles que en este Congreso de los abogados más prestigiosos del mundo tres hijos 

recibieron el consejo de un padre:”defiendan su sueño”. 

 

¡Qué cosa la vida mis queridos amigos! 

 

Comenzaba estas palabras diciendo: “mi abuelo llegó en un barco...” 

Y les contaba también de su valija de sueños… 

Yo, vengo del país más pequeño de América del Sur. 

Una República que lleva el nombre de un río: “Uruguay”. 

Un país cuya mayor riqueza es una larga tradición de principios, tolerancia y derecho.16 

Vengo en avión y no en barco, y traigo otra valija que no es la del abuelo pero también traigo 

un sueño. 
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Y este momento real es parte de ese sueño 

Y ustedes mis amigos los hacen posible 

Por eso este discurso no quiso ser otra cosa que un testimonio de gratitud. 

Un sentimiento que ahora quiero que se convierta en un abrazo agradecido. 

Un abrazo real. 

Un abrazo humano y comprometido de un hombre que frente a ustedes viene a agradecer a 

la vida el privilegio que le ha concedido, de ser abogado. 

 

Muchas gracias. 

 

 


